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PERSONAS 


CLARA . 

EMILIA  MORAN. . . 
MARCELO  LELOIR 
ALBERTO  MORAN 
ENRIQUE  LELOIR . 
UN  CRIADO . 


Sta.  Reiter. 
Sra.  Marasciii. 
Sr.  Emanüel. 
Sr.  Grissanti. 
Sr.  Migliore. 
Sr.  N.  N. 


Epoca  actual 

La  escena  pasa  en  Montevideo 


REMOTE  STORAGE 


ACTO  ÚNICO 


Sala  en  una  casa  do  campo,  adornada  con  gusto  y  elegancia.  Al  fondo, 
ancha  portada  y  escalinata  doble  que  baja  al  jardín.  A  cada  lado  de 
la  portada,  un  grupo  de  plantas.  A  la  izquierda  del  actor,  entre  dos 
puertas,  un  piano ;  entre  las  dos  puertas  de  la  derecha,  un  sofá.  En 
primer  término :  á  la  izquierda,  un  velador  con  diferentes  objetos,  y 
dos  sillones ;  á  la  derecha,  un  pouf. 


ESCENA  PRIMERA 

CLARA,  MARCELO  y  ALBERTO 

Alberto,  en  uno  de  los  sillones,  lee  atentamente  un  diario.  Al  fondo, 
Marcelo  y  Clara  concluyen  una  partida  de  volante. 

Clara.  ¡Ciento  seis! 

Marc.  ¡Ciento  siete! 

Clara.  ¡  Ciento  ocho ! ....  ¡  Ciento  nueve ! ....  ¡  Cuidado ! .... 

¡Ciento  once!.... ¡Cuidado!.... ¡Ciento  trece!.... 

(Marcelo  deja  caer  el  volanté.)  ¡  All !  Marcelo,  ¡  CjllÓ 
torpe  es  Vd.! 

MARC.  (se  deja  caer  en  el  sofá  de  la  derecha.)  Los  hombres 

de  cincuenta  años  son  siempre  torpes  junto 
á  las  niñas  de  quince. 

Clara.  Perdone  Vd. :  tengo  diez  y  seis. 

Marc.  ¿Desde  cuándo? 

Clara.  ¡Puesto  que  los  cumplo  el  mes  que  viene! 


Marc. 

Clara. 

Marc. 

Clara. 

Marc. 


Alb. 

Marc. 

Alb. 

Clara. 

Marc. 
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¡Yaya  un  afán  de  cargarte  de  años!....  ¡ya  te 
pesarán  más  adelante,  cuando  tengas  cin¬ 
cuenta!....  aunque  probablemente  no  llegarás 
nunca  á  los  cincuenta.... 

¿Por  qué? 

Porque,  como  todas  las  mujeres,  tendrás  buen 
cuidado  de  plantarte  en  los  treinta  y  cinco. 
( Riendo.  )  ¡Perverso! 

(Levantándose.)  La  vida,  querida  niña,  puede 
compararse  á  una  montaña,  cuya  ascensión 
parece  al  principio  fácil,  después  dificultosa  y 
por  último  insoportable.  A  la  mitad  del  ca¬ 
mino  se  desea  generalmente  volver  atrás,  lo 
que  es  imposible,  y  al  notar  uno  que  cuanto 
más  alto  sube  tanto  menos  goza,  llega  á  esta 
desconsoladora  consecuencia:  que  el  placer 
que  nos  proporciona  la  vida  se  halla  en  razón 
inversa  de  las  molestias  que  nos  cuesta. 
(Dejando  de  leer.)  ¡Hombre!....  ¿desde  cuándo  acá 
te  lias  vuelto  pesimista? 

Desde  que  sufro  del  estómago.  Xo  liay  romo 
las  enfermedades  crónicas  para  engendrar 
estas  ideas.  El  pesimismo  no  es  más  que  la 
opinión  que  tiene  de  la  vida  aquella  parte  de 
la  humanidad  que  digiere  mal.... ó  que  no 
digiere  de  ninguna  manera. 

¡Siempre  con  paradojas;! ....No  le  hagas  caso, 
hija  mía,  porque  no  habla  en  serio,  (vuelve  á 

leer.) 

(a Marcelo.)  Ya  sé  que  no  habla  Yd.  en  serio; 
pero  ¿sabe  quién  está  convencida  de  todas 

esas  cosas?....  La  pobre  Miss  Betson . 

¿Y  quién  es  Miss  Betson? 
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Clara. 


Maro. 

Clara. 


Maro. 


Clara. 

Maro. 


La  maestra  de  idiomas  que  tomé  hace  dos 
años,  al  salir  del  colegio,  para  no  olvidar  lo 
que  había  aprendido....  Una  inglesa  larga,  larga, 
larga;  ñaca,  flaca,  daca.... 

Y  seca,  seca,  seca.  El  tipo  clásico  conocido. 
;  Adelante ! 

Pues  bien:  Miss  Betson  es  también....  ¿cómo 
se  dice?....  ¡pesimista!  ¡Tiene  unas  ideas  más 
estrafalarias!  (Acercándose  á  Marcelo.)  Todos  los 
jueves,  á  las  tres  en  punto,  viene  á  darme 
lección,  y  pasamos  una  hora  leyendo  el 
Ollendorf  y  traduciendo  al  inglés  aquello  de : 
u¿ Tiene  Yd.  un  perro  ?  —No,  señor,  no  tengo 
un  perro.  —  Luego  su  hermana  de  Yd.  tiene 
un  perro.  —  Tampoco,  pero  el  primo  del  nieto 
del  señor  cura  tiene  un  papagayo  blanco.  ” 
¡No  se  puede  Yd.  imaginar  lo  que  me  aburro 
durante  esa  hora!....  Pero  á  las  cuatro  en 
punto,  ¡plaf!  Miss  Betson  cierra  el  libro,  y 
mientras  tomamos  el  té,  comienza  á  contarme 
por  centésima  vez  las  innumerables  desgra¬ 
cias  de  su  vida.  Lo  hace  de  un  modo....  de  un 
modo  que  quiere  afligirme,  y....  ¡no  puedo,  no 
puedo!  Por  más  esfuerzos  que  hago,  siempre 
acabo  por  reirme.  ¡Es  que  dice  unas  cosas  tan 
extravagantes!....  (Confidencialmente.)  ¡No  puede 
pasar  á  los  hombres  !  .... 

Efectivamente,  en  una  mujer  no  deja  de  ser 
una  extravagancia....  ¿Y  esa  Miss  Betson  es 
casada  ? 

¡  No,  soltera ! 

Y  vieja,  de  seguro.  Es  natural  que  odie  á 
los  hombres,  puesto  que  no  ha  obtenido  y  ya 
no  espera  obtener  nada  de  ellos. 
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Clara.  ¡Es  que  tampoco  perdona  á  las  mujeres! 

Tiene  á  su  respecto  ideas  espantosas....  Yo 
no  las  comprendo,  pero  adivino  que  son  espan¬ 
tosas.  ¿Y  cuándo  habla  de  la  vida!....  Adopta 
un  tono  lúgubre  tan  intempestivo,  que  me 
hace  llorar....  de  risa.  El  otro  día,  por  ejem¬ 
plo,  dimos  lección  en  la  glorieta:  el  cielo  es¬ 
taba  más  azul,  el  sol  más  alegre,  los  pájaros 
más  cantores,  y  las  flores  más  bellas  que  de 
costumbre ;  ¡  sentía  unas  ganas  de  correr,  de 
saltar,  de  cantar  como  los  pájaros,  de  perse¬ 
guir  á  las  mariposas !....  ¡  Ah  !  ¡  no  se  lo  puede 
VcL  figurar !....  Pues  bien :  en  ese  momento 
mismo,  Miss  Betson  me  sostenía  que  la  vida 
es  un  castigo  que  merecemos....  .algo  así  como 
una  maldición  que  pesa  sobre  la  raza  hu¬ 
mana....  y  ¿qué  más?....  ¡Ah!  ¡que  veni¬ 
mos  al  mundo  para  sufrir  y  hacer  sufrir  á 
nuestros  semejantes!....  Dígame  si  no  es  para 
morirse  de  risa,  aunque  lo  afirme  —  como  pre¬ 
tende  Miss  Betson,  —  ese  filósofo  que  siempre 
cita....  ¿Cómo  se  llama?....  ¡tengo  el  nom¬ 
bre  en  la  punta  de  la  lengua!....  Simpen.... 
Schepen....  Schipen ....  Shopen  .... 

Maro . hauer. 

Clara.  ¡Precisamente!....  Es  un  disparate,  ¿no  es 
verdad?....  ¿Acaso  sufre  Yd.  por  mí?  ¿acaso 
sufro  yo  por  causa  suya? 

Maro.  (Riendo.)  ¡Supongo  que  no! 

Clara.  Miss  Betson,  sin  embargo,  cree  todo  eso 
como  si  fuera  el  Evangelio....  (Pensativa.)  Debe 
ser  muy  desgraciada....  es  pobre,  vive  sola,  no 
tiene  quien  la  auxilie  ni  la  acompañe ;  se  ve 


obligada  á  trabajar  mucho  para  ganar  una 
miseria ....  Si  yo  me  hallara  sola,  sola  en  el 
mundo,  como  Miss  Betson ;  si  fuera  huérfana, 
por  ejemplo,  no  estaría  siempre  de  buen 
humor,  ¿  verdad  Marcelo  ?  (Alberto  muestra  inquietud.) 
Cuando  me  pongo  en  el  caso  de  esos  infeli¬ 
ces  que  no  han  conocido  á  sus  padres,  y  que 
no  recuerdan  de  ellos  ni  un  cariño,  ni  un  lia- 
higo  .... 

Alb.  ( Alterado. )  ¿A  qué  viene  ese  sentimentalismo 
tan  intempestivo  ?.... 

Cla.ua.  A  que  recién  pienso  en  la  triste  suerte  de  la 
pobre  Miss  Betson.  Ya  no  me  burlaré  de  ella? 
porque  el  hacerlo  equivaldría  á  burlarme  de  su 
desgracia;  y  cuando  venga,  ¡seré  tan  cariñosa 
con  ella,  le  liaré  tantos  regalos,  que  se  verá 
obligada  á  reconocer  que  al  menos  yo  no  he 
nacido  con  la  misión  de  mortificarla!....  ¿  Te  pa¬ 
rece  bien,  papá  ?  (  Se  acerca  á  Alberto  y  le  pone  la 
mano  en  el  hombro.  ) 

Alb.  ¡  Me  parece  que  eres  un  ángel!  (  La  atrae  á  sí  y  la 

besa  en  la  frente.) 

Clara.  ¡  Adulador!...  (a  Marcelo. )  Ya  se  ha  engolfado  de 
nuevo  en  su  diario....  (a  Alberto. )  ¿Qué  es  lo  que 
tanto  te  interesa?....  (l  ee  por  encima  de  su  hombro.  ) 
Política  y  finanzas ....  ¡Siempre  la  política! 

(  Se  dirige  adonde  está  Marcelo.  )  Debe  Sd’  COSa  muy 

entretenida,  si  he  de  juzgar  por  lo  que  en¬ 
tretiene  á  mi  padre....  (  En  voz  baja. )  Dígame  Vd., 
Marcelo:  mi  padre  es  un  gran  político,  ¿no 
es  cierto? 

Maro.  (Riendo.)  Tanto  como  un  gran  político....  no 
di  go.  ( Serio. )  Pero  es  un  hombre  influyente, 
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Clara. 


Maro. 


Clara. 


Maro. 


Clara. 


Maro. 

Clara. 


Maro. 

Clara. 


Maro. 


y  lia  alcanzado  la  brillante  posición  que  ocupa 
gracias  á  su  honradez  y  á  sus  talentos. 

(  Siempre  en  voz  baja.  )  ¡All !  ¡  cómo  me  gusta  oil'le 
decir  eso!....  Nada  me  proporciona  tanto  pla¬ 
cer  como  los  elogios  que  hacen  de  papá.  ¡Lo 
quiero  tanto!  ¡es  tan  bueno,  tan  compla¬ 
ciente  conmigo!....  Todo  el  mundo  le  estima, 
¡y  hay  que  ver  con  qué  respeto  le  saludan 
y  le  dan  la  acera  en  la  calle!....  ¡Así  voy  de 
orgullosa  cuando  me  lleva  á  paseo,  del  brazo 
suyo!  La  gente  se  detiene  para  vernos  pasar, 
y  oigo  decir:  “¡Ese  que  va  ahí,  con  una 
señorita  del  brazo,  es  Morán!” 

(sonriendo.)  ¡Pues  ahí  es  nada!....  ¿de  manera 
que  tu  gran  felicidad  consiste  en  ser  hija  (in¬ 
dicando  á  Alberto. )  del  célebre  Morán  ? 

Sí,  señor ;  estoy  orgullosa  de  mi  apellido,  y 
creo  que  con  razón,  ¿no  le  parece?.... 

Sí ....  ( Con  intención. )  Pero  el  mío  y  de  mi  so¬ 
brino  no  es  menos  sonoro  y  simpático....  y 
basta  sospecho  que  no  te  disgustaría  que  te 
llamaran  algún  día  (Enfáticamente.)  la....  “señora 
de  Leloir.  ” 

(  Indicándole  á  su  padre  y  con  un  dedo  en  los  labios. ) 

¡Chito!....  ni  una  palabra  de  eso....  delante 
de  papá! 

¿No  le  gusta  que  te  hablen  de  matrimonio? 
No :  se  pone  triste  y  malhumorado  cada  vez 
que  me  dan  una  broma  de  ese  género  .... 
¡Visiones  tuyas! 

No,  no  son  visiones.  ¡Es  lo  único  en  que 
papá  no  se  muestra  bueno  conmigo  !.... 
(Riendo.)  Porque  es  en  lo  único  en  que  no  te 


Clara. 

Maiic. 


Clara. 


Maro. 

Alr. 


Maro. 


Clara. 

Maro. 

Clara. 

Maro. 

Clara. 


Maro. 
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adivina  el  pensamiento....  (  Se  apartan  de  Alberto.  ) 
¿En  cuánto  me  compras  una  noticia?.... 
¿Una  noticia?.... 

Sí...  y  que  puede  interesarte...  (con  malicia.)  ¡pero 
no  mucho,  mucho,  mucho....  no  creas!  No  es 
noticia  de  baile  próximo,  ni  de  casamiento  de 
amiga  tuya,  ni  de  nuda  parecido....  se  trata, 
simplemente,  de  mi  sobrino  Enrique, 
(vivamente.)  ¡  Ah  !  ....  deje  Vd.  ese  tono  burlón, 
Marcelo,  y  dígame  pronto.... 

Vendo  mi  noticia....  no  la  regalo.... 

(  Interrumpiendo.  )  ¿  lias  leído  esto,  Marcelo?.... 
(Lee.)  u  Ha  sido  nombrado  ayer  secretario  de 
nuestra  legación  en  Italia  el  doctor  Enrique 
Leloir.  El  decreto  respectivo  se  dará  hoy  á 

la  prensa.  (  Movimiento  de  desagradable  sorpresa  en 
ciara.)  ¡Está  bien,  muy  bien:  merece  esa  dis¬ 
tinción!  Es  joven,  ilustrado,  rico;  puede  hacer 
mucho  camino  en  la  diplomacia. 

( Aclara. )  ¿  Ves  para  qué  se  han  inventado  los 
diarios?...  ¡  para  quitarnos  el  placer  de  comu¬ 
nicar  á  nuestros  amigos  las  noticias  gratas! 

(  Con  ansiedad  y  en  voz  baja  á  Marcelo.  )  ¿  Ha  aceptado  ? 
(  Sonriendo. )  ¡Al  momento  !. 

¿Para  permanecer  mucho  tiempo  en  Italia?.... 
Sí;  ¡la  vida  es  allí  tan  agradable! 

( Muy  afectada. )  Se  complace  Vd.  en  mortifi¬ 
carme,  Marcelo,  porque  sabe....  sí,  leo  en 
sus  ojos  que  sabe.... 

( Jovial. )  Mucho  más  de  lo  que  supones,  que¬ 
rida  niña....  Tranquilízate:  Enrique  no  se 
irá  sin  tí....  y  te  lo  diré  al  oído:  ¡se  prepa¬ 
ran  grandes  é  importantes  acontecimientos  !.... 
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Clara.  ¿Se  puede  saber  en  qué  consisten? 

Maro.  ¡  Ah  curiosilla!....  imposible  decírtelo:  ¡es  un 
misterio  ! 


ESCENA  II 


Dichos,  EMILIA  (  Que  entra  por  la  derecha  con  traje  de 
calle  y  sombrero  puesto.) 


Emilia.  ¡Aquí  estoy  de  vuelta  ! ....  ¡Buenas  tardes,  Mar¬ 
celo  ! 


Marc. 


Emilia. 


Maro. 

Emilia. 


Alb. 


Emilia. 


Alb. 


Emilia. 


¡Buenas  tardes,  Emilia!....  ¿Viene  Vd.de  la 
ciudad? 

Figúrese:  con  este-  calor....  Afortunadamente, 
el  viaje  en  coche  es  cosa  de  un  instante.... 
Tenía  que  hacer  ciertas  compras  para  esta 
señorita,  que  á  último  momento  se  ha  negado 
á  acompañarme....  ¡Ah!  Marcelo,  ¡tengo  la  hija 
más  desnaturalizada!  ( ciara  la  besa. ) 

¡Se  conoce!.... 

(  Dirigiéndose  ú  Alberto. )  ¿Y  tú  todavía  entregado  á 
tus  diarios  ? 

(Dobla  el  diario  y  se  levanta.)  ¡  Áll  !....  ¡llegaste 
por  fin,  ( Con  amabilidad.)  después  de  tres  horas 
de  ausencia! 

He  hecho  cuatro  ó  cinco  visitas  ;  he  entrado 
en  seis  ó  siete  tiendas,  y  en  todas  ellas  he 
examinado,  elegido,  regateado  y  comprado. 
¿Te  parece  mucho  tres  horas  para  todo  eso? 
No  te  hago  un  reproche,  querida  mía;  pero 
(Sonriendo.)  me  perdonarás  si  te  echo  de  menos 
cuando  te  ausentas. 

¡Qué  amable! 
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AlB.  (  Tomando  la  mano  de  Emilia  para  besarla  y  volviéndose 
hacia  Marcelo. )  ¡  Con  til  permiso! 

Marc.  ¡Con  confianza!....  ¡  con  confianza  !....  ( Vuelve  la 
espalda.)  ¿Han  concluido  Vds. ? 

Emilia.  (Riendo.)  ¡Sí,  puede  darse  vuelta! 

Marc.  ¡  Oh  modelo  de  maridos !  ¡  oh  la  más  seduc¬ 
tora  de  las  esposas!  ¡A  los  veinte  años  de 
matrimonio  caen  todavía  en  la  extravagancia 
de  amarse! ....  ¿en  qué  extraño  mundo  viven 
Vds.  que  no  se  han  dado  cuenta  aun  de  que 
eso  es  sencillamente  ridículo?.... 

Emilia.  '(Riendo.)  ¿  De  veras? 

Marc.  Porque  el  amor  es  como  la  sopa:  tolerable 
mientras  está  caliente,  insoportable  cuando 
se  enfría ....  digo  :  lo  presumo,  puesto  que  no 
entiendo  de  sopas....  y  de  ésta  mucho  menos. 

Emilia.  Pues  trate  Vd.  de  probarla ....  todavía  está  en 
tiempo. 

Marc.  ¿Yo?....  ¿yo ?  ....  ¡Jamás! 

Emilia.  Nadie  puede  decir: u  ¡  de  esta  sopa  no  probaré !  ’r 

Marc.  Yo  puedo  decirlo. 

Emilia.  Entonces  ¿no  se  casará  Yd.  nunca?....  (Toca  un 

timbre.  Aparece  un  criado.  )  ¡El  té!  (  Sale  el  criado.  ) 

Marc.  ¡  Jamás ! 

Clara.  ( Desde  el  piano.)  ¿Nunca  ha  tenido  amores, 
Marcelo  ? 

Emilia.  ¡Esas  cosas  no  se  preguntan,  Clara! 

Marc.  ¿Porqué  no?  Sí,  hija  mía,  he  amado  mucho, 
tal  vez  demasiado  ;  he  sido  ferviente  adorador 
de  tu  sexo  ;  he  idolatrado  á  las  niñas  bonitas 
como  tú,  buenas  como  tú,  simpáticas  como 
tú,  cuando  tenían  tus  ojos  garzos,  tus  rubios 
cabellos,  tu  expresión  candorosa....  (  Entra  el  criado 
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y  pono  el  servicio  del  té  sobre  el  velador.  Clava  lo  prepara.  ) 

El  amor  es  una  enfermedad  eruptiva  como  el 
sarampión,  como  la  escarlatina,  y  por  la  cual 
pasamos  todos  forzosamente.  Hay  casos  be¬ 
nignos  —  y  el  mío  es  uno  de  ellos,  —  en  que 
el  enfermo  escapa  ileso  ;  en  otros,  por  el  con¬ 
trario,  el  amor  se  complica  con  el  matrimonio, 
y  esos  son  los  perdidos.  Para  salvarme  de 
esta  complicación  me  ha  bastado  recordar  que 
Dios,  que  fue  quien  hizo  á  la  mujer,  y  debe, 
por  lo  tanto,  conocerla  á  fondo,  ha  tenido  buen 
cuidado  de  no  casarse  con  ninguna.  Y  como 
Dios  es  la  infinita  sabiduría,  resulta  que  he 
sido  infinitamente  sabio  alimitarlo....  (  a  ciara. ) 
¡  Ya  sabes  que  á  mí  me  gusta  cargado  y  con 

pOCO  azúcar  !  (  Clara  le  alcanza  la  taza.  ) 

Emilia.  ¡  Sí,  hable  Vd. !  Cualquier  día  de  éstos  lo 
vemos  convertido  en  padre  de  familia.... 

AlB.  (  Con  malicia  y  en  voz  baja  á Emilia.)  Esa  110  CS  la 

cuestión :  puede  tener  vocación  de  padre....  sin 
tener  vocación  de  marido. 

Emilia.  (  Escandalizada.)  ¡  Oh  !....  (  Se  levanta.)  ¡me  llevaré  á 
Clara,  si  comienzan  Yds.  á  decir  cosas  incon¬ 
venientes!....  (En  voz  alta:)  ¡Clara  !  dame  el  brazo, 
si  quieres  pasear  un  poco  por  el  jardín....  vamos 
á  buscar  nuestras  sombrillas....  ¡Marcelo!  si  pro¬ 
mete  Vd.  ser  juicioso,  aceptamos  su  compa¬ 
ñía. 

MARC.  ¡  Aquí  espero  !....  (  Emilia  y  Clara  salen  por  la  izquierda.) 

Y  tú  ¿  no  vienes  ? 

Alb.  No;  tengo  que  escribir....  Puesto  que  las  acom¬ 
pañas,  no  me  necesitan....  ¡  Hasta  luego !  (  Sale  por 

la  izquierda.  ) 
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ESCENA  III 

MARCELO  y  ENRIQUE 

Marcelo  toma  el  diario  que  está  sobre  el  velador,  y  lo  recorre  distraído. 
Va  hacia  el  foudo,  se  detiene  junto  á  uno  de  los  grupos  de  plantas, 
arranca  una  flor  y  la  coloca  en  el  ojal  de  su  jaquel.  Enrique  entra 
por  el  foudo,  mientras  que  un  criado  retira  el  servicio  del  té. 

Enr.  ¡  Ah  !....  ¿  tú  aquí  ? 

Marc.  Sí,  flamante  señor  secretario  y  querido  sobrino. 

Enr.  ¿Te  lian  dejado  solo? 

Marc.  Espero  á  las  señoras  para  dar  unas  vueltas 
por  el  jardín.  Están  haciendo  su  toilette....  lo 
que  quiere  decir  que  tengo  por  lo  menos 
una  media  hora  de  espera. 

Enr.  ¿  Y  el  señor  Morán  ? 

Marc.  Acaba  de  entrar  en  su  escritorio.  Todo  se 
presenta  bien:  nosotros  salimos;  tú  quedas  á 
solas  con  Alberto ;  aprovechas  la  ocasión ; 
pides  la  mano  de  Clara ,  y  todo  irá  bien  en 
el  mejor  de  los  mundos  posibles. 

Enr.  Sí,  ciertamente.  No  tengo  motivo  alguno  para 
suponer  que  me  sea  hostil  la  voluntad  de  los 
señores  Morán.  Pero,  ¡  qué  quieres!....  ¡Es  ridí¬ 
culo:  lo  sé ;  es  hasta  absurdo :  ¡tengo  miedo! 

Marc.  (Riendo.)  ¿Miedo?.... 

Enr.  (Le  alarga  la  mano. )  ¡  Tómame  el  pulso  ! 

Marc.  Efectivamente  :  tienes  un  poco  de  fiebre  y  el 
pulso  alterado.  JNo  lo  hubiera  creído  de  un 
hombre  de  mundo  como  tú.  ¡Vamos,  me  alegro, 
muchacho;  (Le  palmea  el  hombro.)  esto  significa  que 
el  corazón  va  mezclado  en  la  partida ! 

EnR.  ¡TÍO,  no  te  rías  !  (Entre  burlas  y  veras.)  ¡No  Se  lo 
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que  será  de  mí  si  los  señores  Morán  me  re¬ 
chazan  ! 

Maro.  Ponte,  desde  luego,  en  el  caso  contrario.  ¿O 
es  que  crees  que  se  encuentra  todos  los  días, 
y  al  volver  de  una  esquina,  un  partido  como 
tú?....  ¡  Bah  !....  ¡  no  seas  modesto  !  Eres  irrepro¬ 
chablemente  honrado,  rico;  tienes  algún  talen¬ 
to,  muy  buen  carácter....  Comprendo  que  el 
amor  de  padre  vaya  muy  allá  en  sus  exigen¬ 
cias ;  pero  ¿qué  más  puede  pedir? 

Enr.  ¿No  te  cegará,  en  estos  momentos,  tu  amor 
de....  tío  ? 

Marc.  No,  muchacho:  te  estimo  en  lo  que  vales,  que 
es  lo  que  valían  los  jóvenes  de  mi  tiempo  — 
jóvenes  de  alma  y  de  cuerpo.  —  ¡Es  que  estás 
vaciado  en  el  molde  de  la  juventud  pasada, 
de  aquella  alegre  y  brillante  juventud  que  iba 
en  pos  de  su  ideal,  sostenida  por  la  esperanza 
y  que,  pecando  tal  vez  de  candorosa,  creía 
( Con  tono  enfático,  )  a  pies  juntillas  en  la  liber¬ 
tad,  en  la  justicia,  en  la  poesía,  en  la  fuerza 
de  la  conciencia  humana,  y  en  otras  bagatelas 
que  han  pasado  ya  de  moda  gracias  á  ese 
odioso  escepticismo  moderno  que  adopta  el  có¬ 
modo  partido  de  reirse  de  los  altos  principios 
morales,  que  no  alcanza  á  comprender !  ¡  Ah  ! 
en  mi  tiempo  no  nos  burlábamos  de  esas  cosas 
santas  :  nos  hacíamos  matar  por  ellas,  cuando 
se  ofrecía  el  caso;  en  una  palabra,  teníamos 
corazón  ( Se  golpea  ei  pecho.)  y  comprendíamos 
que  la  vida  se  ha  hecho  para  algo  más  serio 
que  ir  al  club,  á  las  carreras,  al  teatro,  vestir 
los  horribles  trajes  rígidos  de  la  moda  inglesa, 
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y  ponerse  cuellos  atormentadores,  zapatos  como 
canoas,  y  sombreros  que  parecen  budineras.... 
A  eso  se  reduce  ahora  la  juventud,  ¿  no  es 
cierto?,  Pues  francamente,  debe  ser  oficio 
aburrido  el  de  joven,  en  estos  tiempos  que 
corren.  ¡Ah!  te  aseguro  que  cuando  tropiezo 
con  alguno  de  esos  muchachos  que  no  tienen 
más  ideal  que  el  color  de  su  corbata,  ni  más 
afección  que  la  de  la  laringe,  que  pescan  por 
casualidad  en  una  salida  de  teatro,  me  dan  ga¬ 
nas  de  gritarle:  a ¡Dame  tus  veinte  años,  si 
no  sabes  qué  hacer  de  ellos,  y  te  enseñaré  á 
gozar,  á  triunfar,  á  remover  el  mundo,  pobre 
imbécil  que  malgastas  tu  tesoro  !  " 

Enr.  (sonriendo.)  Pues  si  la  juventud  es  cosa  que  se 
parezca  á  fe,  entusiasmo,  ardor,  no  veo  que 
te  haga  pizca  de  falta....  ¡Cómo  envidio  tu  per¬ 
suasiva  elocuencia  en  estas  circunstancias  ! 

Maro.  ¿  Crees  que  se  necesitará  mucha  para  conven¬ 
cer  á  los  padres  de  Clara  ? 

Enr.  Es  que....  no  sé  lo  que  pasa  por  mí....  Hace 
un  momento,  al  entrar,  hice  provisión  de  áni¬ 
mo....  Si  en  aquel  instante  hubiera  encontrado 
á  Morán,  creo  que  me  habría  atrevido  á  ha¬ 
blarle  del  asunto....  pero  ha  pasado  desde 
entonces  un  cuarto  de  hora,  durante  el  cual 
se  ha  evaporado  el  coraje  ficticio  que  me  sos¬ 
tenía.  Decididamente....  ¡no  me  atrevo! 

Maro.  Y  entonces  ¿quién  va  á  pedir  la  mano  de 
Clara? 

Enr.  ¡Tú  ! 

Maro.  ¡Cómo!....  ¿Quieres  que  yo....? 

Enr.  ¡  Oh  luminosa  idea  !....  ¡  Si  es  lo  natural,  si  es 
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lo  lógico,  si  es  lo  que  debí  hacer  desde  un 
principio!....  Eres  mi  pariente  más  próximo  y 
respetable;  Morán  te  considera  casi  como  á 
hermano  suyo  :  ¿  quién  mejor  que  tú  puede  dar 
este  paso? 

Mapc.  Pero.... 

Enr.  ¡Nada!....  no  admito  protestas....  eres  mi  tabla 
de  salvación....  delego  en  tí  plenos  poderes.... 
estarás  elocuente.... 

Maro.  Es  mi  defecto. 

Enr.  ....los  convencerás,  me  ahorrarás  un  sufri¬ 

miento  inútil  y  me  prestarás  un  gran  servicio, 
que  te  agradeceré  toda  mi  vida.  Conque  ¿que¬ 
damos  convenidos  ?....  Estoy  tan  nervioso,  tan 
sobrexcitado,  que....  (  Sonriendo.)  si  me  abandonas 
en  este  trance....  ¡  no  me  caso  ! 

Maro.  Eso  me  decide.  El  hombre  que,  como  tú,  no 
necesita  vivir  de  su  trabajo,  no  debe  perma¬ 
necer  soltero. 

Enr.  ¿Paradoja  tenemos? 

Maro.  No  es  paradoja.  Descartando  la  ocupación  del 
trabajo,  de  la  vida  de  soltero,  ¿a  qué  queda 
ésta  reducida?....  A  dos  cosas  :  á  comer  á  la 
carte,  tanto  en  el  restaurant  como  en  la  mesa 
del  amor.  Y  así  como  á  la  larga  la  cocina 
del  restaurant  estraga  el  estómago,  el  amor  á 
la  carte ,  después  de  algún  tiempo,  echa  á  per¬ 
der  el  corazón.... 

Enr.  (Riendo.)  ¿Y  tú  entonces?.... 

Maro.  (  Sacando  una  caja  del  bolsillo  .)  Soy  simplemente  la 
confirmación  de  la  regla....  (  Alcanza  la  caja  á  Enrique.) 
¡Lee! 

Enr.  ¿Qué  es  esto?....  ¿bicarbonato  de  soda? 
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Maro.  ¡  Estos  polvos....  son  la  consecuencia  de  aque¬ 
llos  lodos! 

Enr.  ( Riendo.)  Eso  para  el  estómago,  y....  ¿el  corazón? 
Maro.  El  de  un  viejo  egoísta  como  yo,  no  tiene  cura 
posible....  ¡Entendidos,  pues!  Déjame  el  campo 

libre....  aunque  (  Viendo  entrar  á  Clara  y  Emilia.  )  es 

tarde:  te  han  visto...  ¡líelas  aquí! 


ESCENA  IV 


Dichos,  EMILIA  y  CLAP.A  con  sombreros  de  paja 

y  sombrilla 


Emilia. 


Enr. 


Emilia. 


Enr. 

Clara. 

Emilia. 

Clara. 


Emilia. 


Clara. 


0 

Dispense  Vd.,  Marcelo,  si  lo  hemos  hecho 
esperar....  ¡Ah!  ¡el  señor  Leloir!.... 

(  Saludando. )  ¡ Señora...  señorita!...  ¿Están  Vds. 
de  paseo ? 

Pensábamos  recorrer  los  alrededores....  ¡son 
tan  bonitos!,...  ¿  Quiere  Vd.  acompañarnos?.... 
Lo  agí  adeceremos. 

(a  una  señal  de  Marcelo.  )  ¡  Con  el  mayor  glisto! 
Mamá :  debes  felicitar  al  señor  Leloir. 

(con  interés.)  ¿  De  veras  ? 

Ayer  ha  sido  nombrado  secretario  de  legación 
en  Italia. 

¡Ah!  ¿sí?....  ¡mis  más  sinceras  congratula¬ 
ciones!....  Es  un  nombramiento  que  me  hace 
pensar  bien  del  gobierno. 

(Llamando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Papá,  110S  VaillOS  ! 


% 
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ESCENA  V 

Dichos,  ALBERTO 

Alb.  j  Y  yo  que  los  suponía  ya  de  vuelta  ! 

Clara.  ¿  Acaso  salgo  alguna  vez  sin  despedirme  de 
tí? 

Alb.  Tienes  razón....  La  besa  en  la  frente.)  ¡  Ali !  ¡el 
señor  Leloir !....  (  Le  dala  mano.)  ¿Será  Vd.  tam¬ 
bién  de  la  partida? 

Enr.  Tendré  esa  satisfacción. 

Clara.  ¡Vamos,  pues,  señores I  (  Se  dirige  ai  fondo.  ) 

ENR.  ( Aparte  á  Marcelo.  )  ¿  Y  ahora  ? 

Maro.  ídem. )  Déjame  á  mí :  tengo  mi  plan.  Todo 

se  andará,  joven  impaciente.  (En voz  alta. )  Pido 
á  Vd.  perdón,  Emilia,  pero  mi  sobrino  me 
daba  cuenta  de  una  operación  bursátil  que 
me  interesa.  (Ofreciéndole  el  brazo.)  ¿Acepta  Vd.  ? 
(  Se  dirigen  hacia  el  fondo;  al  pasar  junto  á  Alberto,  Marcelo 
le  dice  en  voz  baja.  )  ¡  No  te  muevas  de  aquí ! 
ENR.  ( Aparte  á  Clara,  dándole  el  brazo.)  Tengo  que  comu¬ 
nicar  á  Vd.  muchas  cosas. 

CLARA.  ( Fingiendo  extrañeza.  )  ¿A  mí?.... 

Enr.  ¡Sí,  á  Vd.! 

Clara.  ¿Que  me  interesan? 

Enr.  Que  OIOS  interesan.  (Salen  del  brazo  por  el  fondo.) 
Marc.  Gentil  pareja,  ¿  no  es  cierto,  Emilia?  Parecen 
hechos  el  uno  para  el  otro.  (  ai  llegar  ai  fondo  se 

detiene  con  Emilia;  Clara  y  Enrique  se  alejan  por  el  jardín.  ) 

¡  Son  tan  buenos,  tan  generosos,  tan  simpáti¬ 
cos  !  (  Dando  media  vuelta  y  cambiando  repentinamente  de 

tou°.)  ¡  Señora,  tengo  que  hablar  con  Vd.  y 
Alberto  de  cosas  de  muchísimo  interés ! 
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ESCENA  VI 


MARCELO,  ALBERTO  y  EMILIA 


Emilia. 


Marc. 


Emilia. 

Maro. 

Alb. 

Maro. 


Emilia. 


Maro. 


¡Pero  Marcelo!  Clara  y  Enrique  ignoran  que 
nos  quedamos....  se  alejan,  solos,  por  el  jardín...* 
(jovial  )  No  se  aburrirán,  ¡  no  tenga  Yd.  cui¬ 
dado  ! 

¡  Pero  es  una  inconveniencia  ! 

Que  dejará  de  serlo  dentro  de  cinco  minutos. 
¿Te  lias  dedicado  á  hablar  en  enigmas? 

¡Si  no  existen  tales  enigmas!  Por  el  contrario, 
se  trata  de  una  cosa  á  la  cual  deben  Yds. 
estar  preparados  de  largo  tiempo  atrás.  A  no 
ser  (sonriendo.)  que  padezcan  de  miopía.  ¡En 
amor  es  cosa  que  se  disimula  tan  difícilmente! 
¿  Un  amor  ?....  (inquieta. )  ¿Qué  quiere  Yd.  decir? 
(  Con  aire  de  gravedad.  )  ¡  Que  tengo  el  llOIlor  de 
pedir  la  mano  de  la  señorita  Clara  Morán 
para  mi  sobrino  el  doctor  Enrique  LeloiE 

(  Movimiento  de  asombro  en  Allx  rto  y  Emilia.)  ¡  Que  ! 

¿  Se  asombran  Yds.  ?....  (Alegremente.)  ¿Es  posi¬ 
ble  que  no  se  hallen  prevenidos?....  ¡  Ah!  ! per¬ 
mítanme  que  les  diga,  amigos  míos,  que  lian 
estado  Yds.  torpes,  muy  torpes!....  Pero,  ¿  qué 
tienen  Yds.  ? 


Alb.  (Levantándose  y  con  gravedad  á  Emilia.  )  ¡  He  aquí  lo 
que  temíamos  !....  (a  Marcelo.)  No  me  sorprende 
el  paso  que  acaba  de  dar  tu  sobrino;  más: 
lo  esperaba....  aunque  no  tan  pronto,  te  lo 
confieso. 

Maro.  (jovial.)  Mejor,  porque  así  tendrás  ya  pensada 
la  contestación  que  lias  de  darme. 
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Alb. 

Maro. 

Alb. 


Maro. 


Emilia. 

Alb. 


Emilia. 

Alb. 


Maro. 

Alb. 


Marc. 

Alb. 


Existe  una  seria  dificultad  para  que  se  rea¬ 
lice  ese  matrimonio. 

(Muy  sorprendido.)  ¿  Qué  dificultad?....  ¿aCRSO 
mi  sobrino  ?.... 

Nada  absolutamente  tengo  que  reprochar  á 
tu  sobrino....  Por  el  contrario,  si  en  mis  ma¬ 
nos  estuviese  la  elección  de  un  marido  para 
Clara,  sería  él  mi  candidato. 

(Sentándose  en  el  pouf. )  No  comprendo,  entonces. 
Explícate. 

Alberto....  ¡  te  ruego  que  no  digas  !....  ¡  piensa 
en  ella! 

Querida  amiga:  el  mal  lia  estado  en  callar 
tanto  tiempo.  Marcelo  es  para  mí  y  para  tí 
como  un  hermano,  nunca  debió  ignorar  lo 
que  voy  á  revelarle. 

(sollozando.)  ¡Pobre  hija  mía! 

(Aproximándose  á  Marcelo. )  Te  parecerá  inverosí¬ 
mil,  á  tí,  que  vives,  por  decirlo  así,  en  esta 
casa....  pero  pesa  sobre  nosotros  (señalando  á  Emilia.) 
un  triste  secreto,  cuya  existencia  ni  siquiera 
has  sospechado.... 

¡  Un  secreto  ! 

....sobre  el  cual  reposa  desde  hace  mucho  tiempo 
toda  nuestra  felicidad....  (sentándose.)  ¿  Te  acuer¬ 
das  de  la  época  en  que  hicimos  amistades  ? 
Sí,  hará  cosa  de  veinticinco  años....  en  la 
Universidad. 

Recordarás  también  que  cuando  concluí  mis 
estudios  me  ausenté  de  aquí,  y  que  nuestras 
relaciones  quedaron  interrumpidas  durante 
cierto  tiempo. 

¿No  fue  la  época  en  que  te  casaste? 


Marc. 
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Alb. 


Emilia. 

Alb. 


Maro. 

Alb. 


Maro. 

Alb. 


Precisamente.  Me  establecí  en  Dueños  Aires, 
después  de  tratar  en  vano  de  formarme  aquí 
una  posición.  Como  era  de  familia  humilde  y 
completamente  desconocido,  durante  cierto 
tiempo  hube  de  luchar  á  brazo  partido  con 
la  polmeza  para  no  morirme  de  hambre.  Fue¬ 
ron  aquellos  días  bien  tristes  para  mí,  ¡  te  lo 
aseguro!  Pero  al  fm  me  abrí  un  camino.  Al¬ 
gunas  especulaciones  felices  me  dieron  la  base 
de  una  fortuna,  y  la  suerte,  tal  vez  para  ha¬ 
cerme  olvidar  sus  pasadas  hostilidades,  me  hizo 
tropezar  con  un  ángel....  (indicando  á  Emilia.  ) 
que  luego  filé  mi  mujer. 

( Enternecida.  )  ¡  Alberto  ! 

Nos  casamos.  Fuimos  muy  felices,  y  pasaron  así 
tres  años.  No  teníamos  hijos.  Un  buen  día 
recibe  ésta  (señalando  ti  Emilia.)  un  papel  que 
contenía  esta  súplica  desesperada:  w  En  el 
nombre  de  Dios,  señora,  venga  Vd.  inmedia¬ 
tamente,  que  me  muero.  ”  Abajo  una  dirección 
y  este  nombre :  ü  Susana  ”  ....  Era  el  de  una  mu¬ 
chacha  que  había  servido  en  casa  de  mis  sue¬ 
gros  hasta  muy  poco  tiempo  antes  de  nues¬ 
tro  matrimonio.  Era  muy  hermosa,  según  pa¬ 
rece,  y  eso  la  perdió.... 

¡  La  historia  de  siempre  ! 

En  efecto  ....  fugó  con  un  amante  v  va  no  se 
supo  de  ella  hasta  el  día  en  que  Emilia  re¬ 
cibió  esas  líneas. 

¿Y  fueron  Yds.  ? 

Fuimos.  Encontramos  á  la  desgraciada  ago¬ 
nizando  en  un  cuarto  inmundo,  tendida 
sobre  un  jergón  miserable  y  fétido....  ¡  Ali ! 
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Maro. 

Alb. 


Maro. 

Alb. 


¡  era  aquél  un  triste  espectáculo,  por  cierto  ! 
La  infeliz  tuvo  apenas  las  fuerzas  suficientes 
para  incorporarse  y  tender  en  sus  des¬ 
carnados  brazos  á  una  criatura  de  pocos 
días,  diciendo  entre  sollozos  á  Emilia:  u  Muero 
tranquila,  porque  sé  que  mi  hija  no  quedará 
abandonada....  no  tiene  padre....  ¡  no  tiene  á 
nadie  en  el  mundo !  Mi  buena,  mi  querida 
señora,  ¡  prométame  Yd.  hacer  lo  posible  para 
impedir  que  sea  lo  que  he  sido  yo  !.... 

¡Pobre  mujer! 

Pocos  momentos  después  dejaba  de  existir. 
Emilia,  conmovida,  había  prometido....  lleva¬ 
mos  á  la  niña  con  nosotros. 

¡  Fué  esa  una  buena  acción  ! 

Sí,  ciertamente,  y  que  en  recompensa  nos  pro¬ 
porcionó  muchos  días  felices  !  Pero  en  cam¬ 
bio  no  fué  una  buena  acción  (Levantándose.)  el 
apoderarnos  de  esa  niña  como  si  fuera  nues¬ 
tra,  tomar  su  corazón  para  nosotros,  robár¬ 
selo  al  culto  de  su  verdadera  madre....  porque 
eso  fué  lo  que  hicimos,  mi  buen  Marcelo  :  no 
teníamos  l*ij  os;  la  criatura  ganaba  cada  día 
en  hermosura,  en  bondad,  en  inteligencia.... 
sucedió  lo  que  forzosamente  había  de  suce¬ 
der:  que  la  conmiseración  se  trocó  en  cariño 
absorbente,  frenético.  La  niña  era  huérfana.... 
la  madre  había  muerto....  el  padre....  ¿  cómo 
saber  quién  era  el  padre  ?....  La  consideramos 
completamente  desligada  de  todo  el  mundo, 
y  nos  creimos  con  derecho  para  llamarla, 
nuestra.  ¡Ah!  ¡  tú  ignoras,  viejo  solterón,  lo  que 
se  siente  cuando  uno  de  esos  pequeños  seres, 
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tan  débiles,  tan  delicados,  tan  frágiles,  co¬ 
mienza  á  implorar  la  protección  ajena  con 
sus  gracias,  á  conquistar  con  su  cariño  la 
afección  de  los  que  lo  rodean!  No  puedes 
comprender,  por  consiguiente,  cómo,  poco  á 
poco,  se  apoderó  la  niña  de  nuestro  afecto. 
Su  primera  sonrisa  fué  para  nosotros  ;  noso¬ 
tros  oímos  su  primer  balbuceo....  ¡ah!  te 
aseguro  que  cuando  sus  pequeños  labios 
de  rosa  supieron  llamarme  'papá,  ¡  no  mintie¬ 
ron,  ,no,  porque  ya  sentía  por  ella  la  infinita 
ternura  que  hubiera  consagrado  á  la  sangre 
de  mi  sangre  y  á  los  huesos  de  mis  huesos  ! 
(inquieto.)  ¿Y  después?.... 

Creció,  llegó  á  una  edad  en  que  tal  vez  hu¬ 
biera  podido  comprender  toda  la  extensión  de 
su  desgracia  si  se  la  hubiéramos  revelado. 
Pero  no,  no  nos  fué  posible.  Veíamos  re¬ 
producirse  en  ella  todas  nuestras  cualidades 
y  defectos:  su  alma  era  como  un*  espejo  en 
que  nos  mirábamos  Emilia  y  yo.  Por  otra 
parte,  ¡  era  tan  feliz !....  Comprendes  que  no 
era  posible  decirle  un  buen  día :  u  ¡  Tú  no 
eres  hija  nuestra-  tu  madre  fué  una  mala 
mujer,  y  no  sabemos  quién  fué  tu  padre  !  ” 
¡Ah!  no....  ¡habría  sido  cruel,  inicuo,  per¬ 
verso  !....  Revelar  la  verdad  era  destruir  su  ca¬ 
riño,  su  confianza,  su  encantador  abandono, 
y  sustituir  todo  eso  por  la  gratitud,  por  el 
respeto  y  ....¿  quién  sabe  ?....  ¡  hasta  por  el  temor! 
Nos  faltó  ánimo  para  destruir  su  ilusión  y  la 
nuestra.  Decidimos  ocultar  á  la  niña  el  se¬ 
creto  de  su  nacimiento,  y  lo  ocultamos  á  to- 
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dos  para  que  no  llegara  á  ella  por  una  fatal 
casualidad.  Poco  tiempo  antes  habíamos 
vuelto  de  Buenos  Aires;  mi  fortuna  y  mi  po¬ 
sición  me  habían  proporcionado  nuevas  rela¬ 
ciones,  que  consideraban  á  la  niña  como  hija 
nuestra ;  de  manera  que  fué  fácil  ocultar 
nuestro  secreto. 

Maro.  ¿  Entonces  esa  niña  es....  ? 

Alb.  ¡Clara! 

Maro.  (Una  pausa.  Emilia  solloza.)  ¡Hall  Cometido  \  ds. 

una  gran  imprudencia  ;  había  que  prever  lo 
que  hoy  sucede ! 

Alb.  ¡  Oh  !  ¡  bastante  nos  ha  hecho  sufrir  el  temor 
de  este  instante !....  Pero  nuestra  felicidad 
nos  embriagaba ;  parecíanos  imposible  que 
Dios  nos  arrebatara  aquello  mismo  que  nos 
diera  antes....  No  te  rías,  Marcelo,  pero  te 
confieso  que  hemos  llegado  á  desear  que  Clara 
fuese  fea,  que  tuviese  inclinaciones  á  la  vida 
monástica....  ¡qué  sé  yo  cuántas  locuras!  con 
tal  de  que  fuera  posible  ocultarle  para  siem¬ 
pre  el  secreto  de  su  origen  ! 

Maro.  Desgraciadamente,  ya  ves  que  es  imposible. 

Emilia.  ¡Cómo!....  ¿supone  Yd.  que  hemos  de  re¬ 
velar?.... 

Maro.  Inmediatamente :  las  circunstancias  lo  impo¬ 
nen. 

Emilia.  (Amargamente)  ¡  Ah  !  ¡ese  matrimonio!.... 

Maro.  Comprendo  su  aflicción,  querida  amiga  ;  pero 
la  situación  falsa  que  se  han  creado  Yds.  no 
puede  sostenerse  más.  Supongamos  que  no  se 
realiza  el  matrimonio,  y  que,  hoy  por  hoy, 
salvan  Yds.su  secreto:  ¿lo  salvarán  acaso 
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para  siempre  V  No.  Será  la  espada  de  Damo- 
cles  suspendida  sobre  su  felicidad.  Cualquier 
circunstancia  puede  descubrirlo  todo :  la 
muerte  de  alguno  de  Vds.  dos,  la  reclamación 
inesperada  de  algún  pariente  de  la  madre.... 
en  fin,  ¿qué  sé  yo?....  ¡tantas  cosas!  Y  en¬ 
tonces  no  tendrá  lenitivo  alguno  el  dolor  de 
Clara;  mientras  que  ahora,  por  suerte,  tenemos 
á  mano  el  único  remedio  que  puede  contrarres¬ 
tarlo  y  vencerlo. 

Emilia.  ¿  El  remedio  ?.... 

MARC.  Sí  :  ¡SU  amor!  (En  este  momento  aparecen  Enrique  y 
Clara  en  el  jardín.  Éste  hace  señas  á  su  acompañante  de  que 
se  detenga,  y  avanza,  sigilosamente,  hacia  la  portada  del 
fondo,  donde  se  oculta  detrás  de  uno  de  los  grupos  de  plan¬ 
tas,  prestando  oído  á  la  conversación.  )  El  verdadero 

amor,  Emilia,  es  una  pasión  esencialmente 
avasalladora  v  absorbente,  ante  la  cual  desa- 
parecen  todos  los  demás  afectos,  porque  hace 
con  ellos  lo  que  el  pez  grande  con  respecto  á 
los  peces  chicos  :  se  los  traga.  Al  lado  del  amante 
¿  qué  son  los  amigos,  los  hermanos,  los  pa¬ 
dres,  si  es  el  amor  quien  pesa  y  compara? 
¡Nada,  absolutamente  nada!....  (a Emilia.)  Haga¬ 
mos,  pues,  como  los  médicos,  que  antes  de 
herir  en  carne  viva  aplican  prudentemente  el 
anestésico. 

Emilia.  ( Suspirando. )  En  cuanto  á  mí,  siempre  me  fal¬ 
tará  el  ánimo  para  decirle  la  verdad. 

Maro.  ¡Vamos,  vamos!....  yo  me  encargo  de  ir  prepa¬ 
rando  el  terreno  poco  á  poco....  tenemos 
tiempo  de  sobra....  lo  esencial,  por  el  mo¬ 
mento,  es  llevar  á  esos  muchachos  la  contes- 
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tación  que  esperan....  con  alguna  impacien¬ 
cia,  me  atrevo  á  afirmarlo.  Y  como  la  con¬ 
testación  es  favorable,  y  por  consiguiente  no 
hay  motivo  alguno  para  que  tenga  Vd.  los 
ojos  encendidos  y  una  cara  de  Mater  dolo- 
rosa,  me  liará  el  favor  de  ocultar  su  aflicción, 
puesto  que  podría  originar  sospechas.  Por  de 
pronto  la  confino  á  usted  en  sus  habitacio¬ 
nes  hasta  tanto  no  consiga  reponerse  de 
esta  emocioil.  (La  toma  de  la  mano  y  la  conduce  á 
una  de  las  puertas  de  la  izquierda.  ) 

Emilia.  (  Ansiosamente. )  Por  hoy  no  hablará  Vd.,  ¿  no 
es  verdad,  Marcelo?....  ¿Podré  abrazarla  una 
vez  más  como  si  fuera  aun  mi  hija? 

Maro.  ¡Lo  prometo!....  (sale  Emilia.)  Ahora  á  buscará 
eSOS  muchachos.  ( Volviéndose  hacia  Alberto.  ) 

Alb.  ¿  Consideras,  entonces,  que  tu  sobrino  manten¬ 
drá  su  petición? 

Marc.  Si  no  lo  hiciera,  sería  un  miserable.  Voy  á 
hablarle. 

Alb.  ( Deteniéndole.)  Pasaremos  antes  por  mi  escrito¬ 
rio  ;  de  allí  puedes  salir  al  jardín.  Quiero 
entregarte  la  fe  de  bautismo  de  Clara. 

Marc.  ¿  Para  qué  ? 

Al  b.  ( Con  dolor.)  Creo  conveniente  que  Enrique  la 

conozca.  Nuestro  deber  es  no  ocultarle  nada. 
No  basta  que  sepa  que  Clara  es  una  pobre 
niña  recogida;  es  necesario  que  sepa  también 
la  vergüenza  de  su  origen,  su  calidad  de  hija 
ilegítima;  en  una  palabra,  ¡todo!.... 

Marc.  Todo  se  lo  diré. 

Alb.  ¿  Y  confías  ?.... 

Marc.  ¡En  que  la  amará  más  que  nunca!  ( Salen  poria 

izquierda.  ) 


ESCENA  VII 


Clara. 


Exr. 


Clara. 


A 

CLARA 

(  Durante  el  final  de  la  escena  anterior,  Clara  se  deja  ver  de¬ 
trás  del  grupo  de  plantas  que  la  ocultan,  demostrando  alterna¬ 
tivamente  en  el  rostro  interés,  inquietud  ó  angustia.  Al  pro¬ 
nunciar  Alberto  la  frase  :  <  Clora  es  umt  pobre  niña  recogida ,  » 
se  lleva  las  manos  á  la  garganta  como  para  ahogar  un  grito 
de  dolor  y  espanto.  Al  quedar  sola  la  escena,  se  adelanta  len¬ 
tamente  hacia  el  velador  y  se  sienta  en  uno  de  los  sillones. 
Pausa.  De  pronto,  como  si  recién  acabara  de  comprender,  pro¬ 
rrumpe  en  un  violento  acceso  de  llanto  nervioso. '  ¡  QllC 

vergüenza!  ¡qué  vergüenza.  Dios  mío!.... 
(Aparece  Enrique  por  el  fondo.  )  ;  Cómo  me  desprecia¬ 
rá  Cliando  lo  sepa!....  (Transición  brusca,  é  irguién¬ 
dose  violentamente.)  ¡  No  lo  Sabrá  jamas!....  (  Viendo 

t 

á  Enrique.)  ¡  L1  !.... 

ESCENA  VIII 

CLARA,  ENRIQUE 

(Alegremente.)  ¿  Qué  lia  oído  Vd.,  querida  Clara?... 
¿qué  contestación  lia  obtenido  mi  tío?...  La 
que  esperábamos,  ¿  no  es  cierto?  ( Signo  afir¬ 
mativo  de  Clara,  que  le  da  la  espalda.)  ¿  Está  Vd.  Sa¬ 
tisfecha  ?  (Al  notar  la  tristeza  de  Clara,  asombrado.) 

¿Qué  tiene  Vd.  ?...  ¿qué  pasa?...  ;está  Vd.  llo¬ 
rando!....  ¿  acaso  me  ha  engañado?....  ¿acaso 
sus  padres  se  niegan? 

(Secándose  los  ojos.)  ¡  No  ! 


Enr. 

Clara. 


Enr. 


Clara. 


Enr. 


Clara. 

Enr. 

Clara. 


Enr. 

Clara. 


Entonces  ¿qué  es  lo  que  tiene  Vd.? 

¡Nada,  absolutamente  nada  !....  me  be  sentido 
mal  hace  un  momento....  un  vahído....  ¡ya 
pasó  ! 

¡  Pobre  Clara!  si  tiene  Vd.  algún  disgusto,  si 
alguna  cosa  la  lia  contrariado,  ¿por  qué  no 
confiarse  á  .mí?....  (sonriendo.)  ¿No  soy  casi, 
casi,  su  marido,  puesto  que  sus  padres  acce¬ 
den  á  mi  petición  ?....  ¡  Por  favor,  que  con¬ 
cluya  esa  tristeza!...  (Quiere  tomarle  la  mano.  Ella  la 
retira  bruscamente. )  ¡Oh! 

Señor  Leloir:  debo  á  Vd.  una  explicación; 
lo  sé,  lo  conozco....  lo  que  me  pasa  es  muy 
extraño;  tal  vez  parecerá  á  Vd.  inexplicable.... 
pero,  (Ooino  tomando  una  resolución  enérgica.)  he  me¬ 
ditado  sobre  el  honor  que  me  hace  Vd.  al 
pedir  mi  mano....  y  pensando  que  debo  aban¬ 
donar  á  mis  padres....  para  ausentarme  á 
Europa....  la  verdad,  no  me  he  sentido  con 
fuerzas .... 

Pero  ése  no  es  un  inconveniente....  no  puede 
serlo.  .Renuncio  desde  ya  á  un  puesto  que 
ambicionaba,  pero  que  no  necesito,  para  que¬ 
darme  con  la  esposa  que  ambiciono....  (Aproxi¬ 
mándose,  y  tiernamente.)  y  á  la  Cual  liece&ito  .... 
¡  Imposible ! 

(Asombrado.)  ¿Por  que  V 

Ese  puesto  representa  para  Vd.  todo  un  por¬ 
venir,  una  ocasión  de  distinguirse,  de  ilustrar 
su  nombre....  ¡No,  no....  parta  Vd.! 

¿Sin  Vd.  ?,...  ¡Jamás! 

De  aquí  á  un  año  ó  dos,  volverá....  Entonces 
¿quién  sabe?....  tal  vez.,..  (Se  ahoga  en  llanto.) 


Enr. 


Clara. 
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Clara. 


Enr. 
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¡Clara!...  ¡  por  Dios  !...  Es  muy  extraño  todo 
esto....  Si  no  me  ama  Vd.,  si  recién  advierte 
que  su  corazón  no  me  pertenece,  díga¬ 
melo  Vd.  francamente,  dígame  que  todo  lia 
concluido  entre  nosotros;  ¡pero  no  me  engañe 
con  palabras  mentidas,  que  son  indignas  de 
manchar  sus  labios! 

Pues  bien:  sí....  ¡nuestro  amor  es  un  impo¬ 
sible! 

¿Nunca  me  lia  amado  entonces  V...  Sus  ojos, 
su  acento  se  lian  complacido  en  engañarme? 
¡Alt  Clara!  ....  ¡jamás  pude  imaginarme  que  en 
tan  joven  corazón  cupiera  tanta  perfidia! 

(  Olvidándose  de  sí  misma.  )  ¡  Qlie  110  le  aillO  !....Pei'0 
¿no  me  ve  Vd.  llorar  ?  No  ve  Vd.que  sufro,  que 
muero,  que  lucho  y  que  sucumbo  V...  (Bajando  la 
voz. )  Pero,  por  lo  mismo  :  ¡  parta  Vd.,  parta 
inmediatamente!...  ¡su  presencia  me  mata!  Si 
mi  palabra  tiene  en  Vd.  alguna  influencia, 
acepte  el  sacrificio  que  me  impongo;  separé¬ 
monos*....  trate  Vd.  de  olvidarme....  (Llora.)  sin 
preguntarme  el  porqué,  sin  preguntárselo  á 
nadie....  ¡júremelo  por  nuestro  amor!  (sé" arroja 

desfallecida  en  un  sillón.  ) 

¡  Clara!...  ¡  por  Dios !....  si  alguien  viene....  si  la 
encuentran  en  este  estado....  (Entra  Marcelo  por  el 
fondo.)  ¡Ah  !....  ¡  mi  tío!....  ¡él  me  dará  la  clave 
del  enigma! 


ESCENA  IX 


Dichos,  MARCELO 

Maro.  (  Queriendo  parecer  jovial.  )  ¡  All !  ¿  estaban  Vds.  aquí  ? 

Los  lie  buscado  por  todo  el  jardín.  En  ver¬ 
dad,  ya  me  pesaba  la  responsabilidad  de  ha¬ 
berlos  dejado  solos....  (Aparte  á  Enrique.)  ¿Qllé 
pasa?....  ¿por  qué  llora? 

Enr.  (Aparte. )  No  sé....  está  en  un  estado  de  ex¬ 
citación....  incomprensible.  Me  rehúsa  su 
mano....  me  despide....  ¡y  al  mismo  tiempo 
confiesa  que  me  ama!.... 

Marc.  (Alto.)  ¡Diablo!  ¡diablo!  (Aparte.)  Retírate  al 
jardín,  déjame  un  momento  á  solas  con  ella. 
Ya  te  llamaré:  espera  con  paciencia...  (Enrique 
se  retira  por  ei  fondo. )  ¡Pobre  niña!  ¡tiemblo  al 
acercarme  á  ella!.... 

ESCENA  X 

CLARA,  MARCELO 
Clara.  ¡Ah,  Marcelo!  ....  ¿se  ha  ido?.... 

MARC.  (Tratando  de  mostrar  serenidad. )  ¡  Pei‘0  SÍ  acabas  de 

despedirle  de  tan  mala  manera!....  ¡pobre  mu- 
chacho  !....  Ha  sido  un  chubasco  en  regla,  ¿eh?;.. 

VamOS,  (  Acercando  el  otro  sillón  al  de  Clara  y  sentándose.  ) 

ya  sabes  que  soy  más  que  un  amigo  para  tí, 
que  te  quiero  como  un  padre....  dime:  ¿qué 
ha  sido  esto?....  ¿riña  de  novios,  de  esas  que 
pasan  como  una  tormenta  de  verano?.... 


es  un  rompimiento  deíini- 


Clara.  ¡No,  Marcelo,  no!. 

tivo....  ¡  lo  sé  todo  ! 

Maro.  (sobresaltado.)  ¿  Qué  es  lo  que  sabes V 

Clara.  Estaba  allí  cuando  hablaba  Vd.  hace  un 
momento  con  el  señor  y  la  señora  Morán. 

(  Llora. ) 

Maro.  ¿Oíste?....  ¿sorprendiste?....  (se  levanta) 

Clara.  Sí...  ¡el  secreto!  (pausa.) 

Maro.  (Bajo.)  ¡Desgraciada!....  ( Enternecido  V  suavemente.  ) 
¡Llora,  hija  mía,  llora!....  ¡eso  te  hará  bien! 
(  Vuelve  á  sentarse  y  le  toma  la  mano.  )  Pei’O  110  llagas 
llorar  á  los  demás,  ¡  qué  diablos !  (  Saca  un  pa¬ 
ñuelo  y  lo  lleva  á  los  ojos.  )  Es  ridículo,  que  yo  tam¬ 
bién  ....  ¡pero  me  aflige  tanto  verte  en  ese  es¬ 
tado  ! ....  en  fin,  esto  COllSliela....  (Tratando  do 
sonreír.)  ¡Vamos,  ánimo!,...  y  hablemos  seria¬ 
mente,  razonablemente....  ¿  Por  qué  has  des¬ 
pedido  á  mi  sobrino,  así,  sin  darle  una  ex¬ 
plicación  ? 

Clara.  ¿Era  posible  comunicarle....  lo  que  recién 
acabo  de  saber  ? 

Maro.  ¡  Ah  !  ¿  esa  es  la  causa  ?....  ¿  y  supones  que  le 
parecerá  suficiente  ? 

Clara.  ¡Es  que  la  ignorará  siempre!....  ¡no  sabrá 
jamás  la  verdad,  porque  Vd.,  Marcelo,  me  va 
á  prometer,  ahora  mismo,  no  revelársela 
nunca ! 

Maro.  Y  si  no  das  explicación  alguna,  ¿  no  podrá 
preguntarse  con  qué  derecho  destruyes  una 
felicidad  que  tú  misma  hiciste  concebir  ? 

Clara.  ¿  Acaso  pregunto  con  epié  derecho  se  me 
quita  la  que  antes  se  me  hizo  saborear? 

Maro.  Eso  es  ahondar  inútilmente  la  propia  herida.... 


¡Vamos,  vamos,  es  una  locura  que  no  consen¬ 
tiré!  Enrique  debe  saberlo  todo. 

Clara.  (Espantada.)  ¡Marcelo! 

Maro.  ¡Y  lo  sabrá  hoy  mismo,  de  mis  labios! 

Clara.  (Amargamente.)  ¿Quiere  Vd.  hacerme  morir  de 
dolor  y  de  vergüenza? 

Maro.  (  Completamente  jovial. )  j  Olí !  ¡  qué  idea  tan  fúne¬ 
bre!....  No  quiero  que  se  muera  nadie....  al  con¬ 
trario.  Vamos  á  cuentas,  y  comparemos  fría¬ 
mente  las  consecuencias  de  nuestros  dos 
sistemas.  Primeramente  el  tuyo  :  rompes  con 
Enrique;  yo  me  muero  de  fastidio;  tú  te  mue¬ 
res  de  tristeza;  él  se  muere  de  dolor;  es  decir, 
que  nosotros  nos  morimos,  vosotros  os  morís, 

y  ellos....  (indicando  hacia  donde  deben  estar  Alborto  y  Emi¬ 
lia.)  se  mueren.  Resumen  :  una  mortandad  espan¬ 
tosa.  ¡Esto  sí  que  es  tétrico!  Ahora  veamos 
el  mío  :  hablo  con  Enrique,  Enrique  apresura 
la  boila,  tú  eres  feliz,  él  es  feliz,  yo  también 
soy  feliz,  tus  padres  son  felices.... 

Clara.  ¡Mis  padres!  (Tristemente.)  ¿Olvida  Vd.  que  no 
tengo  padres  ?....  ¡no  tengo  sino  protectores !.... 

Marc.  ¡Vamos,  no  seas  loca!....  ¿O  supones  que  la  re¬ 
velación  de  este  secreto  tiene  la  virtud  de 
cambiar  la  faz  de  las  cosas,  y  que  puede  hacer 
que  lo  negro  se  trueque  en  blanco  ó  vice¬ 
versa  ?  Si  hasta  hace  unos  pocos  minutos  — 
á  pesar  del  secreto,  que  ya  existía,  —  eras  la 
hija  querida  de  los  señores  Morán,  ¿  por  qué 
no  has  de  seguir  siendo  para  con  ellos  lo  que 
has  sido  siempre?....  ¿  qué  ha  cambiado  en  tí  ? 
¿  qué  ha  cambiado  en  ellos  ?....  ¿  eres  menos 
digna  de  su  amor  ?  ¿  son  menos  merecedores 
de  tu  cariño? 


Cl  4RA. 
Marc. 


Clara. 
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Clara. 

Marc. 


Clara . 
Marc. 


¡Ah!  no....  ¡eso  no!.... 

Algún  día  sabrás  cuán  poco  cuesta  tener  hi¬ 
jos,  y  <pie  lo  que  cuesta  es  hacerse  amar  y 
respetar  por  ellos ;  ligarlos  á  uno  mismo  por 
el  vínculo  del  carino,  el  único  sólido,  el  único 
eficaz.  Los  señores  Morán  han  sabido  vincu¬ 
larte  á  ellos  de  ese  modo,  exigiendo  de  tí,  no 
la  gratitud  de  la  protegida,  sino  el  amor  de 
la  hija.  ¡Ah!  ¡pobre  inocente  !  ¿  Supones  acaso 
«pie  los  señores  Morán  te  han  ocultado  el  se¬ 
creto  de  tu  nacimiento  para  ahorrarte  la  aflicción 
que  ahora  experimentas  ?  ¡Cómo  te  equivocas! 
No  han  callado  por  tí:  han  callado  por  ellos; 
porque  tu  engaño  alimentaba  el  propio  y  vo¬ 
luntario  engaño,  y  si  crees  que  les  debes 
gratitud  por  sus  bondades  para  contigo,  tam¬ 
bién  te  equivocas,  que  más  te  deben  ellos  pol¬ 
las  dulces  horas  de  dicha  que  lias  traído  á 
su  hogar,  que  si  contigo  fué  el  paraíso,  sin 
tí....  ¡quién  sabe  lo  que  hubiera  sido! 

¡  Gracias,  Marcelo,  gracias  por  esas  pala¬ 
bras  !....  ¡me  hacen  tanto  bien!.... 

Si  tú  lo  permites,  todo  permanecerá  como 
antes  ;  en  caso  contrario....  llorarás  la  pérdida 
de  tus  padres,  y  ellos....  ¡  la  pérdida  de  su 
hija  ! 

(Esperanzada.)  ¡  Quizás  tenga  Vd.  razón  ! 

Lo  mejor  será  que  nadie  pierda  nada.  (Levan¬ 
tándose.  )  Por  consiguiente,  ya  que  se  trata  de 
no  perder,  no  perdamos  siquiera  el  tiempo.... 
Enrique  espera  en  el  jardín. 

(  Sorprendida.  )  ¡  All  ! 

Desde  aquí  lo  veo.  ¡  Con  qué  impaciencia  se 
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pasea  por  delante  de  la  fuente!  ¡cómo  mira 
hacia  aquí !  ¡  con  qué  furia  se  retuerce  los  bi¬ 
gotes  !....  Es  crueldad  hacerlo  esperar  más.... 
¡Allá  voy,  muchacho,  allá  voy!.... 

Clara.  (  Deteniéndole,  ¡  Marcelo  !.... 

Maro.  ¿Qué? 

Clara.  Cuando  sepa  el  secreto....  ¿creéis  que  me 
amará  todavía  ? 

Maro.  ¡  Ah  mujeres,  mujeres  !  ¿  Cómo  podéis  amar 
sin  saber  estimar  al  objeto  de  vuestro  cariño?.... 
Pero  no,  no  eres  sincera :  sabes  perfectamente 
lo  que  dirá  cuando  le  revele  tu  secreto. 

C/LARA.  (  Ansiosamente.  )  ¿  Y  será  ?.... 

Marc.  Lo  oirás  de  su  boca.  (  Va  hacia  el  fondo  y  llama.  ) 

¡  Enrique ! 

Clara.  (  Espantada- )  ¿  Qué  ha  hecho  Vd.  ? 

Marc.  ¡Asegurar  tu  dicha! 

ESCENA  XI 

Dichos,  ENRIQUE  (Por  el  fondo.) 

Enr.  ( Aparte  á  Marcelo. )  Y  bien :  ¿  lias  descubierto  ? 

Clara.  ( ídem. )  ¡  Por  Dios  !  ¡'no  diga  Vd.  nada  en  mi 
presencia! 

Enr.  (ídem.)  ¡Habla!  ¿no  ves  que  me  consumo? 

Clara.  ( ídem. )  ¡Marcelo !  ¡  que  me  muero  de  vergüenza! 

MARC.  (  Aparte  á  Enrique.  )  ¡  Despacio,  despacio  !  (  Aparte  á 
ciara.)  ¡  Tu  suerte  está  en  mis  manos....  déjame 

hacer  !.r.  (Alto.  )  Siéntense  \  ds....  (Marcelo  se  apoya  en 
el  velador.  A  su  derecha,  Clara  en  un  sillón,  se  tapa  la  cara 
con  las  manos.  Á  su  izquierda,  Enrique  de  pie-)  ¿Les  agra¬ 
dan  los  cuentos  ? 
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Cf;.  y  E.  (  .Sin  comprender.  )  ¿  Eos  Cuentos  V 

M  aro.  Sí,  los  cuentos  de  liadas.  Supondremos  que 
les  gustan.  Voy  á  relatar  uno,  interesantísimo, 
que  no  se  parece  ni*  á  la  Caperucita  Roja,  ni 
á  Pulgarcito,  ni  á  la  Bella  Dormida,  ni  á 
Piel  de  Asno.  Es  de  un  repertorio  exclusiva¬ 
mente  mío. 

Exií.  (Aparte.)  ¡  Pei’O  tío  !.... 

Maro.  ¡Calla  y  atiende!  ( Alto  y  con  tono  enfático.)  Pues 
señor,  érase  una  vez  un  rey  muy  poderoso  y 
muy  bueno,  casado  con  una  reina  tan  ama¬ 
ble  como  hermosa  ;  los  dos  esposos  parecían 
destinados  á  ser  muy  felices :  la  suerte  les 
había  concedido  riquezas,  dominio  y  poder. 
Sin  embargo,  su  dicha  no  era  completa ; 
figúrense  Vds.  que  les  faltaba  precisamente 
lo  que  más  deseaban  :  un  heredero.  Después 
de  cierto  tiempo,  tantas  buenas  obras  hizo  la 
reina  para  propiciarse  los  favores  del  cielo, 
tanto  suplicó,  tanto  rezó,  que  compadecién¬ 
dose  de  ella  una  buena  hada,  fué  á  visitarla 
en  su  carro  aéreo,  todo  hecho  de  piedras  pre¬ 
ciosas,  y  le  dijo  :  u  Ve  á  tal  parte,  que  en¬ 
contraros  lo  que  deseas. 77  Fué  efectivamente 
la  reina  adonde  le  indicó  la  hada  amiga,  y 
sobre  un  jergón  de  paja,  y  envuelta  en  mi¬ 
serables  harapos,  encontró  á  una  mujer  mori¬ 
bunda,  que  puso  en  sus  manos  á  la  princesita 
más  linda  que  se  puede  imaginar:  (Mirando  a 
ciara.)  blanca,  rubia,  con  unos  ojos  divinos, 
con  una  boquita  de  rosa ;  en  fin,  un  ángel. 
Imposible  pintar  el  regocijo  de  la  reina  al 
verse  dueña  de  tal  preciosidad.  La  recogió, 
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la  llevó  á  su  palacio  eo  el  mismo  carro  de 

la  liada  bienhechor  a....  ^Enrique  muestra  impaciencia.! 
No  te  impacientes,  quer  ahora  viene  lo  intere¬ 
sante . Pasaron  años,  y  la  princesa  Amable  — 

que  así  la  llamó  la  reina,  —  creció  en  gracias 
y  donaire,  hasta  que  un  día  la  vio  el  prín¬ 
cipe  Generoso,  quien,  como  es  natural,  se  ena¬ 
moró  perdidamente  de  ella,  y  la  pidió  en 
seguida  en  matrimonio.  Ya  iban  á  realizarse 
las  bodas,  cuando  una  hada  enemiga,  llamada 
Curiosidad,  indujo  á  la  princesa  á  escuchar 
detrás  de  una  puerta  lo  que  conversaban 
un  día  en  secreto  el  rey  y  la  reina.  ¡  Cuál 
no  fue  la  desesperación  de  la  pobre  niña  al 
averiguar  que  en  vez  de  ser  de  regia  estirpe 
y  nacida  en  un  palacio,  era  de  origen  bajo  é 
ignorado,  y  que  había  sido  recogida  en  una 
choza  miserable !  Desesperada,  fuera  de  sí, 
temerosa  de  que  el  príncipe  Generoso,  al  sa¬ 
ber  la  verdad,  desistiera  de  su  empeño  y 
olvidara  su  amor,  se  adelantó  ella  misma  á 
pedirle  que  no  volviera  á  presentarse  á  su 
vista  ;  pero  (  Mirando  fijamente  á  Enrique.  )  el  prín¬ 
cipe  Generoso,  por  intermedio  de  su  tío .... 
quiero  decir,  de  un  mago  amigo,  supo  poco 
después  el  secreto  que  afligía  á  la  princesa 
Amable,  y  como  era  ( Lentamente. )  noble,  leal 
y  hombre  de  honor,  no  vaciló  un  instante: 
buscó  á  la  princesa,  se  arrojó  á  sus  pies,  y 
la  dijo.... 

Enr.  (  Comprendiendo,  se  arrodilla  á  los  pies  de  Clara.  )  ¡Os 

quiero  más  que  nunca,  princesa  mía,  ahora 
que  conozco  vuestro  secreto!....  ¡os  adoro,  os 
adoro,  os  adoro  ! 
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Maro.  Sí,  poco  más  ó  menos  fue  eso  lo  que  dijo, 

aunque  no  sé  si  con  tanto  fuego.  Y  tú,  Clara, 

¿sabes  lo  qué  hizo  la  princesa?.... 

Clara.  (  Sonriendo  :l  través  de  las  lágrimas  y  alargando  su  mano  á 

Enrique. )  Soy  una  pobre  huérfana;  pero  si  me 
amáis  ¡olí,  príncipe!  mi  corazón  es  vuestro. 
Maro.  ¿  Y  conocen  Yds.  el  desenlace  ? 

Enr.  (  Do  pie  y  teniendo  en  la  suya  la  mano  de  Clara.  )  FllC 

muy  sencillo:  se  casaron,  como  sucede  en 
todos  los  cuentos  de  liadas. 

Maro.  Pues  si  sabían  Yds.  el  cuento,  ¿  por  qué  dia¬ 
blos  me  han  obligado  á  referirlo  ? 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  EMILIA,  ALBERTO  (  Por  la  izquierda.  ) 


Emilia.  ¡ Ah,  hija  mía! 

Clara.  (Abrazándola.)  ¡Mamá!...  (Avergonzada-)  ¡Señora!... 

Emilia.  Concédeme  el  nombre  que  siempre  me  diste.... 
¡Suena  tan  dulcemente  en  mis  oídos! 

Alb.  ( Dirigiéndose á Marcelo. )  ¡ Gracias,  amigo  mío!  (  Se 
acerca á ciara.)  ¿No  hay  un  abrazo  para  mí? 

Clara.  ¡Ah!  ¡sí!.... 

Maro.  (  Bajo  á  ciara. )  Dile  í:  papá 

Clara.  ¡Sí,  papá  mío!....  ( Á  Emilia  v  Alberto. )  ¡No  saben 
Yds.  cuánto  los  quiero ! 

Maro.  Y  para  raí  ¿no  habrá  también  una  limosnita 
de  cariño  ? 

Clara.  i  Corre  á  abrazarlo. )  ¡Sí,  sí !  ¡  es  á  d.  tan  bueno, 
tan  bueno!....  (sonriendo.)  ¡y  tan  simpático! 

Maro.  líe  aquí  el  único  privilegio  que  tenemos  los 
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viejos:  las  mujeres  se  atreven  á  decir  impu¬ 
nemente  todo  el  bien  que  piensan  de  noso¬ 
tros.  (a  Clara  señalando  á  Enrique.)  ¿  Sabes  lo  que 

se  me  antoja  ai  abrazarte? 

Clara.  ¿Qué? 

Marc.  Mira  á  tu  prometido  :  ahí  lo  tienes,  que  no 
te  quita  los  ojos  de  encima.  Para  tí,  de  se¬ 
guro,  es  el  más  perfecto  entre  todos  los  hom¬ 
bres;  le  concedes  todas  las  virtudes,  como  le 
niegas  todos  los  defectos.  Pues  bien:  ese 
hombre  tan  bueno,  tan  puro,  tan  noble,  de¬ 
chado  de  cualidades  y  de  perfecciones ....  se 
halla  en  este  momento  (  Besa  la  frente  de  Clara.  ) 
en  pecado  mortal. 

CLARA.  (Sonriendo  á  Enrique.  )  ¿Por  Cjllé  ? 

Marc.  ( Vuelve ií  besarla. )  ¡Porque....  me  envidia! 


(  CAE  EL  TELÓN ) 


nota.-— Se  lian  hecho  en  la  representación  algunas  supresiones,  impues¬ 
tas  por  la  considerable  extensión  del  acto. 


